
Una experiencia de vida 
 
Por Gileny Kiabeth. 
 
Mi experiencia en el Programa Intel Aprender fue muy bonita a pesar de 
que  también fue difícil. 
Al principio no entendía nada de lo que nos explicaban porque yo no 
contaba con conocimientos sobre cómo usar la computadora. 
Poco a poco fui aprendiendo con la ayuda de quienes nos enseñaban y 
con la ayuda de mis compañeros y compañeras.   
 
Trabajo en conjunto 
Trabajábamos en parejas, a mi me tocó estar con un niño que era muy  
travieso. Al final del curso lo cambiaron y en esta ocasión me tocó 
trabajar con  una niña. Hicimos muy bien los proyectos y entregábamos 
trabajos bonitos. Por ejemplo: tarjetas postales, encuestas, escribíamos, 
dibujábamos, hacíamos mapas de la comunidad, etcétera. 
 
En pro de nuestra comunidad 
Al final tuvimos que escoger un proyecto a desarrollar entre los 
siguientes temas: turismo, parque, futuro, desastres naturales y 
problemas de la comunidad. 
A mi me tocó el tema de “Parque”, junto con otras dos compañeras. 
Hicimos equipo y al momento de presentarlo nos sentíamos nerviosas, 
pero sabíamos que todo iba a salir bien porque estaban los maestros y 
los padres de familia. 
Los organizadores nos felicitaron y nos dijeron que le echáramos ganas 
porque venía la segunda etapa y ésta era aún más difícil pero más 
interesante. 
Durante la primera etapa de “Intel Aprender” hablamos de nuestra 
comunidad, y me sirvió bastante porque antes yo no sabía mucho de 
ésta. 
Todos los proyectos comunitarios que hicimos hablaban del desarrollo y 
futuro de nuestra comunidad. 
 
Retos a enfrentar 
La  segunda etapa de  Intel Aprender fue un reto más en mi vida que tuve 
que enfrentar, no era un juego y di todo lo que podía ofrecer. 
Lo más interesante fueron los trabajos que debíamos desarrollar y que 
estaban relacionados con profesiones. 
Al igual que en la primera etapa hicimos mapas, encuestas y certificados. 
Exploramos Encarta para buscar información. Hablamos sobre un cyber 
café e hicimos enunciados sobre éste. Eso  fue  lo  más  interesante. 
Pero, lo que más me gustó fue ponerle sonido, formato de diapositiva y 
los efectos de movimiento a los trabajos o dibujos que realizamos. 



Esta segunda etapa del Programa Intel Aprender, aplicó en mi vida diaria 
en dos cosas que me gustan: escribir y un poco dibujar. 
Ahora, aprovecho en la escuela telesecundaria, las computadoras que 
hay para buscar información de la clase o de alguna tarea. 
 
Proyectos con sentido humano 
Terminar la segunda etapa de Intel Aprender fue una bonita experiencia  
porque requería de una última exposición sobre uno de los siguientes 
tres  proyectos: profesiones, migración  laboral  y  plan  de  negocios. 
En este caso me tocó el referente a Migración laboral  con  una  
compañera  y  un  compañero. 
Entrevistamos  a  seis  personas  que  habían  migrado a los Estados  
Unidos  y a otros países; y nos contaron sus experiencias.  
El día de la exposición los entrevistados fueron invitados a ver la 
presentación de los proyectos elaborados y al convivió que organizamos.  
Estuvo padre porque una de ellas nos contó su experiencia, la cual 
conmovió a  todos los asistentes. 
 
Una difícil decisión 
Relató que se fue a Estados Unidos porque no tenía dinero; esta es la 
causa más común por la que mucha gente se va allá, principalmente los 
jóvenes. 
Continuó diciendo que fue muy difícil para pasar la frontera, que traía a 
su  sobrina. A sus hijos los había dejado con sus papás y la señora los 
extrañaba  mucho y sus hijos también. 
Ella cuenta que se dormía a las 01:00 de la madrugada y se despertaba 
a las  05:00 de la mañana para ir a trabajar. Además tenía doble turno y 
sus patrones  la  trataban mal.  
Cuando  terminó dijo que si era posible lo volvería hacer por sus hijos y a 
nosotros nos dijo que le echáramos ganas al estudio y que no nos 
diéramos por vencidos, para no sufrir lo que ella. 
Los  jóvenes que hoy en día estudian para ser alguien en la vida, saben 
que  sin la tecnología las computadoras no existirían y se nos dificultaría 
hacer las  tareas con más información. 
En los cursos que tuvimos aprendí a usar la computadora y ahora quiero  
comprarme una con la ayuda de mis papás y hermanos, para poder 
hacer mis  tareas mejor y con mucha información. 
Para  los  que  todavía  no  conocen  Intel  Aprender,  les  digo  que  es  
una  experiencia bonita porque te enseñan a usar la computadora, a 
elaborar  muchos trabajos e investigar temas importantes en beneficio de 
nosotros y de la comunidad; además de trabajar en equipo, para poder 
seguir estudiando y  tener una  profesión.  
Intel Aprender fue  muy  divertido  y  bonito. 
Solamente le daría las gracias a: Intel Aprender, al Fondo para Niños de  
México, Servicios a Juventud y la UPN  por ayudar  a los niños, a los 
jóvenes  pero  sobretodo a mi comunidad  con sus programas.   



 
 
La tecnología y yo 
 
Me gusta estudiar para tener buenas calificaciones. Con el uso de la  
computadora puedo tener más información y llegar a ser alguien en la  
vida. 
Me gusta escribir. Usando la tecnología puedo encontrar mucha 
información  en Internet de cuentos y canciones o de lo que yo quiera. 
Me gusta leer mucho, de todo pero que me llame la atención, pero que el 
texto  no sea muy largo. Todo lo puedo encontrar con la ayuda de una 
computadora  y es gracias a la tecnología. 
En un futuro mis estudios van a ser más padres porque voy a saber más 
y voy  a tener la profesión que yo quiera y todo va ser más divertido. 
El contacto con mis amigos y familiares va a ser más difícil, porque 
mientras  yo esté estudiando lejos no los voy a tener cerca. 
Tal vez los vería si estudian conmigo, pero si algunos estudian más lejos, 
o ya  no estudian será más difícil platicar con ellos.  
Pero mi familia y mis amigos  podrán platicar conmigo por medio de una 
computadora. 
 
Leer, escribir y estudiar será lo mejor para seguir adelante, tener buenas  
calificaciones, una buena profesión, ayudar a la familia y cooperar con la  
comunidad. 
Estos son algunos de los beneficios. 
Otros más sería saber  más y satisfacerte a ti mismo como persona. 
Lo más padre de esto es que serías uno de los mejores y todos te 
admirarían  y  querrán ser como tú. 
Anímate lee, escribe y estudia. La familia estará orgullosa de ti y te 
querrán  mucho.   
En la comunidad te admirarán y al igual que la familia, estarán orgullosos 
de ti  y de tenerte como ciudadano.  
Échale ganas porque para todos serás el o la mejor. 
 
 
 
 
(Trabajo especial derivado del último tema realizado en la segunda etapa 
de Intel Aprender.) 
 
Por Gileny Kiabeth. 
 

La migración en México 
 
La  migración se origina, entre otras causas, por la falta de trabajo y de 
recursos. Esta situación ocasiona que mucha gente, principalmente los  



jóvenes,  abandonen el país, y tal vez nunca regresen, ocurriendo con 
mayor frecuencia en el campo que en las ciudades, esto debido a que en 
el primero no  hay  muchos  recursos económicos ni oportunidades 
laborales. 
Casi  todos  los  emigrantes  se van a Estados Unidos, y de acuerdo a 
sus experiencias, están mejor y  tienen  un buen  trabajo. 
Algunos se casan y forman familias, aunque se dan los casos de quienes 
sólo  trabajan, ahorran y regresan a su lugar de origen; y cuando se les 
acaba el  dinero se vuelven a ir.  
En la actualidad, cruzar la frontera a los Estados  Unidos  es  más  difícil. 

 
La migración en mi comunidad. 

 
Al  igual  que  en  otros  países  o  estados,  la  migración  existe, 
derivada principalmente por la falta de trabajo.  
Esto se debe  a  que  la  gente que ostenta en su poder los mayores 
recursos económicos del país, y los políticos en general no crean los 
suficientes  trabajos, y la gente que se va a Estados Unido va 
aumentando, en lugar de que disminuya, esto hace que en la comunidad 
haya menos gente. 
Las  personas que emigran a Estados Unidos sufren mucho, les cuesta 
pasar  al otro lado, algunos se  quedan  atrapados en el muro y mueren 
por falta de  agua y alimentos. Otros, por  el  calor, no  siguen y también 
se mueren. 
Algunas personas los matan o los mandan a la cárcel y los maltratan 
mucho  para que vuelvan a su lugar de origen.  
Cuando han pasado la frontera les dan un cuarto para pasar la noche; 
ahí hace mucho frío, no duermen bien y se tienen que parar temprano 
para trabajar. 
Cuando un emigrante llega a Estados Unidos no saben hablar inglés, ni 
de qué  van a trabajar. Lo peor es que algunos están solos y no tienen a 
nadie. Algunos que tienen  familia  allá, se  quedan con ellos o se van 
con conocidos. 
Allá, existe la injusticia, los “gringos” tratan muy mal a los emigrantes, y 
aquí  sus familiares se quedan sin saber nada de ellos. 
A muchas de las  mujeres que están allá, las violan, las tratan mal,  las 
ponen a cargar cosas pesadas que ni los hombres lo pueden hacer. 
La  angustia que se tiene siempre, es el no saber cómo están en el 
camino,  si  ya cruzaron o no la frontera, y de cómo serán esas horas de 
camino, con la incertidumbre de si  llegarán con vida o no. 
 
Estudio y preparación 
Por ello, es mejor estudiar y tener una buena profesión, los jóvenes que 
se  van, no saben ni cómo pasar y por eso existen los “coyotes”, que 
ayudan pasan a  los  emigrantes a Estados Unidos y tienen contactos 
allá.  



Los que pasan por el desierto sufren fuertemente, los “coyotes” les 
cobran mucho dinero y los que emigran, aunque no lo tengan; lo 
consiguen pensando  que la vida será muy fácil. 
Pero a veces son engañados, y los “coyotes” les roban o les quitan su 
dinero y  para  que no  los denuncien o les hagan algo los matan.  
Hay  que  seguir  echándole  ganas  para  no  pasar  por  eso,  porque  
es  muy  difícil y sólo los que han pasado por esa situación  nos pueden 
compartir de su triste o exitosa experiencia. 
También saben que es complicado tomar la decisión de irse y de dejar a 
su  familia. 
 
Un testimonio de vida 
 
La experiencia de Roberto 
 
Este era un joven muy alegre que le gustaba andar con sus amigos y  
ayudarles a sus papas.  
El estudiaba, terminó la primaria y la secundaria con un promedio de 9.0, 
era casi el mejor de su clase. Pero saliendo de la secundaria su papa se 
enfermó  y  él no pudo seguir estudiando, ya que su papá los mantenía. 
Él hubiera querido seguir estudiando para ser abogado.  
Desde entonces sufrió una terrible historia. Su papá murió porque le  
detectaron SIDA, entonces su mamá se quedó sola, junto con otros dos  
hermanos.  
Al paso  del tiempo, un amigo de Roberto le dijo que si quería ir con él a  
Estados Unidos porque allá se ganaba buen  dinero. 
Roberto creyó todo lo que su amigo  le  dijo y decidió irse, por su mamá y 
sus  hermanos. 
Su madre le insistía en que no se fuera, que ella iba a trabajar, pero que 
no se  fuera porque de comer no les iba a faltar. 
Llegó el día de la partida, él estaba  muy  decidido a irse, mientras que su  
mamá le suplicaba que no. 
Se fue con el famoso “coyote”  Manuel, quien le cobró 15,000 pesos para  
llevarlo. Se fueron en avión de México a la frontera. 
Él sabía  que ahí empezaba el sufrimiento. 
Descansaron  alrededor de dos horas, y luego comenzaron a caminar por 
la  noche.  
Estaban muy cansados por que eran como 20 personas, y pasaron una 
noche en el desierto.  
La cámara de vigilancia estaba prendida. Por poco y los vieron, pero 
como  en el  alambrado había muchos hoyos para poder pasar no les 
costó trabajo.  
Un señor que ya no podía caminar, lo cargaron y lo dejaron en una 
carretera  para que los policías lo regresaran a su lugar de origen. 
 
Continúa la travesía 



Al siguiente día tenían mucha sed y tuvieron que tomar agua de los 
animales. Un señor les advirtió de que se cuidaran de los animales, 
principalmente de los  toros, porque podrían matarlos.  
En la noche un avión vigilaba. 
Todos se agacharon para no ser detectados. 
Dicen que a los agarraban, los iban a meter a la cárcel. Uno de ellos fue 
detectado,  al  parecer  lo  mataron  porque  no  se  supo  nada  de  él. 
Pasaron los días y las noches caminando  hasta  que  por fin  llegaron  
sanos  y  salvos. 
Roberto y otros compañeros se quedaron en un cuarto y ahí pasaron la  
noche. 
Al día siguiente lo primero que hizo fue hablarle a su mamá, ella  al  
escucharlo  se  puso  muy feliz,  porque   le  habían  dicho  que  él  había  
muerto. 
Después Roberto  fue  a  buscar  trabajo y no se le hizo muy complicado  
porque en sus estudios aprendió inglés. 
Él dice que  estaba  de  suerte  porque le dieron trabajo de mesero de 
06:00 a.m. a  11:00 p.m.; y los sábados y domingos de 08:00 a.m. a 
07:00 p.m. 
Le pagaban  bien y  cada  15 días le  mandaba dinero a su mamá y a sus  
hermanos para que siguieran estudiando. 
La mamá  de Roberto estaba  enferma  y al año  de que él estuvo con 
ella en  su pueblo, la  señora  murió y para él y sus  hermanos  fue muy  
doloroso. 
Roberto  se volvió a ir,  tanto que ahora duró cinco años, pero  lo  bueno, 
fue  que  esta  vez no sufrió tanto porque tardaron tres días en llegar a 
Estados  Unidos. La primera  vez  les tomó 15 días. 
Lo mejor  de esta historia fue que sus dos hermanos fueron grandes  
profesionistas, uno  con licenciatura y el otro fue maestro. 
Roberto  se casó con una joven  bonita  y buena, tuvo  tres  hijos: una 
niña y  dos niños que son hermosos; y Roberto es muy feliz por eso 
ahora está  contando  su  historia. 
 


